
EL EQUILIBRIO ACIDO - BASE 

Una importante propiedad de la sangre es su grado de acidez o de alcalinidad. La 

acidez o la alcalinidad de cualquier solución, incluida la sangre, se indica mediante 

la escala de pH. La escala de pH se extiende desde 0 (ácidos fuertes) a 14 (bases 

o álcalis fuertes). El centro de la escala de pH lo ocupa el valor denominado neutro, 

es decir, 7,0. Si el pH se encuentra entre 7,35 y 7,45, la sangre es ligeramente 

básica. Por lo general, el organismo mantiene el pH de la sangre próximo a 7,40.Un 

médico evalúa el equilibrio ácido-base de una persona mediante la medición del pH 

y los niveles de dióxido de carbono (un ácido) y bicarbonato (una base) en la sangre. 

Control del equilibrio ácido-básico 

El equilibrio corporal entre la acidez y la alcalinidad se denomina equilibrio ácido-

básico. El equilibrio ácido-básico de la sangre se controla con precisión porque 

incluso una pequeña desviación de la normalidad afecta gravemente a muchos 

órganos. El organismo utiliza distintos mecanismos para regular el equilibrio ácido-

básico de la sangre. En estos mecanismos intervienen los pulmones, los riñones y 

los sistemas estabilizadores del pH. 

Tipos de trastornos del equilibrio ácido-básico 

Existen dos alteraciones del equilibrio ácido-básico: Acidosis: la sangre contiene 

demasiado ácido (o muy poca base), lo que resulta en una disminución del pH 

sanguíneo. Alcalosis: la sangre posee demasiada base (o muy poco ácido), lo que 

resulta en un incremento del pH sanguíneo.  

La acidosis y la alcalosis no son enfermedades, sino más bien el resultado de una 

amplia variedad de trastornos. La presencia de acidosis o de alcalosis es un 

indicio importante de que existe un trastorno grave. 


